
                                                  

 

 

 

Sonidos de vecindario 

Un sonido agudo se oye por el vecindario todos los sábados por la mañana. 

—¡Qué molestos estos niños con sus bicicletas! — Exclama un señor desde su 

casa, hundido en un sillón.  

—¿No tienen otro sitio donde irse a molestar? — Se pregunta su hijo. 

—¡Se van a hacer daño! — Grita una mujer.  

Mientras tanto, ahí fuera, una silla de ruedas, con los ejes oxidados que no paran 

de rechinar, empujada por una madre coraje que lleva a su hijo al parque.  

Pocos lo saben, pero ese sonido agudo que suena cada vez que salen de casa 

no es el chirriar del metal, o al menos no siempre; es la felicidad de un niño que 

va al parque y se siente libre junto a su madre. 

 


